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Estados-Unidos estaban etí Na

empre

3ue antes se espidiese la óiden.é las trepes de Nacog. 
oches, de repasar inmediatamente ¿1 Sabina, á dar,por

1 nombre 
mputado. 

d sp e -
. ___ comunicación

para su conocímieutp. El Sr. Ee**yt& me indic6<*e~ 
ria mejor empezar por ahí; pero yo me negué ó ello 
absolaUmente; jo rq u e  pntóoceO If obseiré, „pare^_____Unidos estaban en Naóogdoches, y eu la que * ____

luego tn^ íeyó anos fVacmentOB de dos cartas escritas Cfir' a ŵ a concesiop.^de, nuestra, parte, para obtener 
por el presidente Jack ^ i^  di general Guiñes en 4 de despees el acto q ^ p lo m á b a m o s  por,ser de justicia; 
setiembre sobre el proyectado movimieuto. Adjuntos 
los hallará'V. S. señaladói cfOn él húim 1, Tr:por ellos
rerá qub este Sr. no solo 1e!pfntón^a ya en ciertos ca­

sos para adelaqtane hasta Nacogdocbes*'tino'quede 
dice que persiga á los indios que puedan qtierer hosti­
lizar las fronteras de los Estados-Untctos, htasta donde 
los alcance, y que tome después posición en donde le 
parezca del territorio mexicánd. Y todo estd invol­
cando siempre el derecho de gentes que so Va & bo­
llar» J  teniendoáem pre en la boca la palabra neutrati- wna 
dad á que se quiere faltar Yo, porsupueiló, que pro- r*d» 
testé inmediatamente contrd'^“semejante^ princ. i píos, 
negando que México hubiera jamas pensado en servir 
se de tos indios para hostilizar los Estado? Unido?, y  
concluyendo coq instar por una respaesta ó mí ultima* 
tum, asegurándole al secretario de estado, que si 
no se me respondía satisfactoriamente, me vería 
en la triste necesidad de pedir ' mis pasaportes'. El 
Sr. Forsyth me d jo  eutónces, qoe para récibir di­
cha respaesta, tendría que esperar á

y qye Je advertí* que si yo le proponía aquel paso, no 
era. porque lo creyere necesario, sino meramente para 
tranquilizar al presidente sobre Ja tal calumnia teja• 
na„’y  E l Sr. Forsvth dijo que así se lo manifestaría al 
presidente.

El, 2 i me volvía á llamar para leerme el informe 
que había eatendido para el presidente «obre nuestra 
conferencia del día anterior, y yo lo encontré substan• 
cial/nente correcta, con tal que se me permitiera enviar 
una aclaración de tas puntos que no estaban á mí ver 
redactados ron tai debida claridad. * El informe del 
Sr,, Forsyth -va igualmente en cópia con el N.° 2.—* 
(Firmado.)—M» £ . de Goros/úo.—Sr, ohcial mayor, 
encargado de la secretaría de relaciones*-~Diqs y ]j. 
bertad, Washington, 4 de octubic de 1836. [S. G ]
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- Los días pasan; pero queda su memoria.— Yendb á 
la iglesia de la Soledad de Santa Cruz, él viémes San­

ie el presidente, á quien se esperaba en Waahing- -to en lá noche, levantamos el sigoieQte memorial que 
ton el 1.® dé octubre. Convine en ello. Luego me estaba tirado en la puerta del templo; y considerándo-

* ^  "*•-*-’-> lo digno de esa soberana Senora á quien se dirigente—
nemoa el honor de presentárselo á  su clemencia en las 
álas del Mosquito, ya que no podemos hacerlo por

r'f,-

dijo que el único objeto de tá ocupacionr-de la posición 
de Nacogdochés, era prevenir el ataque á las fronteras, 
que segurt los informes qué tenia el gobierno america- 
no, se preparaba á instigación de México por siíe in­
dios; ,,porqflé* aftadió el secretario de estado, ,ivd. no 
negará que si México hiciere tal cosa, faltarte al tra­
tado y aT derecho de gentes, dando derecho á loa Ea* 
tados-Unidos para que puedan defenderse ello» mis- 
irtos, si faé^é becésario, sobre el territorio mexicano,” 
A esto le r e p u s e  qoe1 en ¿e^djíiOte caso hipotético, era 
fédbdabfe Ijde1 Méticb faltaria^á sus compromisos, y 
flirt W  E ^ fa ^ U m tid s  foitóridrt* motivo justo hasta 
pár* decterarnoi fii gaeité; *  áñteí n<* tas satis&cia-
'1 QI fl9 Ofl #!&Í040£ri:*¥JÍ #1 vk»*4CN|

medio del óngd inas puro de los cielos como quisté» 
remos, para mayor consuelo de ' 
das en el remedio de sus nelesidm 
- ? 1 * ^Lmi»:)íh¿ur «v ,U ,b
Memorial ntplitaUrio qw  las viudas c 
nos empleados de la Casa de Moneda d* México, dirigen 
é la Santísima Virgen María de da ¿¡piedad, presentad* 

las ocho de ia noche del vUrmeétSanta de 1837.1

las. personas interesa- 
idadoi.— Unos devotos.
fhiv*i«it. ífife

de aJgu-

i e
Soberana Ví^gen María. Nosotras* ii ,  1

OI , á i V'ir -<• tjU .r> r*é¿ 4ii aw
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dos c.i la c

desconsuelo, oprimidas y estenuadas por el hambrear 
la miseria á que injuafementl 
despótica arbitrariedad y ruines seutimien B M W  
hombre, decimos* que confiadas en tás leyes que nos

el

padezcéatós tan desecha
_______ ____ * ineptitud del piloto, o»

t«)te>Vñii^ado"rable Santidad, llenas de amargura y rogamos, Seiiora, presentéis nuestros sufrimientos,
nuestras lágrimas y sumo desconsuelo, unidos á lo que

én el dia grande del 
sacrificio, ¿Tese Sor inmenso, que anonadado en tu se. 
fio virginal, se vistió de nuestra sustancia para sufrir, 

paran y esperanzadas en percibir la corta porción bajo el imperio de un gefe tan malvado como muchos 
de juéitoia so nos debía pagar en  dioha casa de los nuestros, y le roguéis que, apiadado de nuestras 

aprPÍPrcional val tiempomismo que a e g f^ e j^  ]aflicciones^dirija una mirada misericordiosa ¿  esta su

f;rueso sueldo d.é e$q Sr, y maneja Pfgar á sus predi- navecilla, que ya zozobra, y ponga al timón de ella en 
ectos, hah iam o ^p b i^p  p i e ía^  M jpréstamo el mi- tóanos mas dignas, mas firmes y capaces de conducir- 

terable alw ncnte.3^|eítroS hijo$, y ofrecido . a t u f a r , uOs con seguridad por la senda de jas leyes, del honor 
su importe al tiempo señalado, no creyendo jamas qufir4¡ y justicia, lepnmiendo con mano fuerte al osado que 
nuestra propiedad y jqdticia fuesen tan bruscamente intente desviarlo un solo punto de la equidad, y se- 
invadidas^ raFftmbra de un góbTCTffd justo y fát£tTOlí~ parando luego de sus destinos á esos monstruos que 
mas joh Señora! fuimos enganadas en nuestra esperan- son el descrédito de la nación, el escollo de la justicia 
za; pues ese hombre, sin atender á nuestros clamores y la mancha de nuestra historia. Mirad, Señora, á 
ni á su ancianidad, que lo acerca á las amarguras de ese digno caudillo quq la Providencia acaba de res- 
la muerte, ni 5 hijos, qüeaí¿un día sufrirájT"Tituir7io?r,gWin^ ^ r "l i ,Tliag dura persecución y di-

' rÉÉW r T 'fSnaciilo que anfrinjoa y pueden verse en I* liayor angustia; latada peregrinación que ha sufrido, yfófm a jla

t i

’ i

.  ■ ;

vanamente, solo en su orgullo y en la nulidad 
de qaieadebieifc'reprimirlo, sobreponiéndose á las ton 

j é * y  menospreciando con escándalo á los supremos 
poderes encargados del cumplimiento de ella», ba ¡ata* 
cada nuestra {propiedad y legítimos derechos, re te mea­
da q os, hace y* fre*mcses, nuestras miserables pagas, 
a i tiempo mismo’que él y tus favorecido* se hpn co 
tirado muy puntué! y^dümplidamente, j  en pesos du- 
swVwfiy nuevo», mandados acunar con este solo* obje* 
to,d« las platitus imbíbitas en Us que llaman tierras, y 
tal vez de platas introducidas que. . . .  ¿q jiéo sabe?.. • . 
Rere iodo oéá giéit» del monarca, sin tener mas traba­
jo en el dia, que conversar dos ó tres horas cuando 
postea y le* phfée'dorttturrir & la éu t/uc casa de iVlo 
irado, <xxí mengua del gobierno mismo que lo tolera 
«b*i» puesto qiré nd rfierece, ni ehtiendé'tá sirve co- 
q »  dt5bfei%; porqae ¿qué honor, Señora, puede hacer al 
gsfcieniadeogfe'úaeibtir generosa este Insulto público á 
las luye» y á ta uáfte mfeé débil y menesterosa dé U bu* 
vnajtldadr Fn tiempo del que llamamos tirano y  cruel 
©ornea Furias, hube un ministro de hacienda, que mi­
rando con indignación el abu^o que había eae téep art 
trasteó to de los pagos en la casa de Moneda, libró una 
órde» estrecha y terminante para que lo poco 6  mu- 

¡L «ho que hubiese pava pago de sueldos, se prorratease 
en proporción igual y justa eritre todos, viudas, «ic. 
éca i {Loor eterno fi tan digno y puro magistrado, que 
én medio de las angustias de aquel tiempo, filé exento 
de Ib corrupción general hasta un punto que parece 
incréibl*; paos siendo ministro de hacienda, tuvo que 
empeñar reservadamente las alhajitas de su digna es­
peta y familia para olí mentarse! ¿Qué t a l . . , ; ,  Sr. 
A U * ,.. .  Sr. Corref Soy buen testigo de e s to . . , , .  
¿Qué dirán de nosotros las naciones que nos observan, 
y  aun la bUpaAa misma que acaba de reconocernos?

No puedan jamé* decirnos que la cabala, el engallo 
y la perfidia forman hoy el carácter y el plan desasa 
troto de «Otateos actuales mandatarios, NO. Maldi­
ción eterna á cuantos dén lugar á tal afrenta. No per­
mitáis, Señora, tanta degradación y menosprecio; por­
que la masa da la nación ea buena, ea dócil y sufrida

ticia y emblema del honor civil, militar y religioso: él 
calmó Unr dio nuestras 
nuestro» 
fianza pfib
felicidad y ótdétti mas la MGgra pert<|ifaq«^4 
Comenzó la infamia, la mala fe, la trapacería, la des­
confianza y todos los crítaénlefe que.causan la ruina y 
el oprobio del estado y de ja» familias. Nuestras lá-

f  .V» V ■

a > -̂'U
i * - . ■*

y f- f .  j

. Js u¡
pa.—G**«iHV4 perseguidalJTrLu 4» ,H
Ayo resucitado.— La esposa y  cinc
que espera ex&<ims.—La,qÍH(Ui y  tres niws de otro.— 
E'. cprq de lasvígenes y  máftires mexiaffígq.—La F\, 
ia Esperan:?, y les Caridad.-La Justicia.—Las 

«MI de m« jí«,«ín»lcv deG. F. 
dv ü ‘*fi'A .vM »iu ui>üi7t).. „ n<i»i 'i  ̂¡¿. o* íuoíi h

Tenemos el honor y grata satisfacción > de insertaf
el siguiente testimonio que el juez de distrito P. Fran­
cisco Alcántara, ha espeodido ea favor del fcr. Lope- 
reua, para acgllar la PUBLICA V 0 2  que ha lenidp

por uno 
folia, j  

u ba \ a.

:hiapaueco, por 
de mourda fa lt  
ndida en Tacub:

á este representante del pueblo chiapam 
de los ,principales constructores 
partícipe de la casa que fue a prehendida 
Nos coi 
ba tan 
en defensa
dida se hallase sepultada; pues así no habrá persona 
que reporte acusaciones ni espere cargos, teniendo de

es la terrible bar-

nos

por medio la lápida sepulcral, que 
rera entre el tiempo y la etcrnidad.~M as si el Sr. Lo- 
perena tiene la satisfacción de haber hallado una prue­
ba de su inocencia en ese crimen que se le imputaba, 
¿el sepulturreo de ese 4ntUrrazo y el Sr.jue? que ó no 
ha podido descubrir los reos, ó  todo se le quiere orub 
tar al público por via de jugarte, ¿podrá salir del la ­
berinto escolástico en.que pueda meterloi el criterio, 
la razón y la jurisprudencia misma de que es profesor? 
Creemos quena, aunque nosotros ya no no» ocupare­
mos de ese suceso de Tacubaya, sin ctrp motivo que 
por el convencimiento que tenemos de que por ahora 
no hay diques que contengan la impetuosa corriente 
de la desmoralización; y porque sabemos muy bien de 
donde comienza tan fatal sentina y,por oué clases i 
la sociedad ha cundido,—£ & ,, , j, ( •

J P B I P I W  J l r  (r h iB
ritos, de esos Calíanlas inmorales, que au- El U c, Jo te  Francisco de Alcántara, juez ¿uterino 4e 
molicie y sofocando los sentímientoé in» distrito del departamento de M éxico^ ^  ,/ ,

¿Certifico: que e ik ll^ m a ria  formada en virtud de 
la aprehensión que hice de una máquina de fob * 
moneda en la villa de Tacubaya, á pesar de hal 
apurado le posible la averiguación, no aparece en »*•

sobremanera: el mal procede solo de pocas persones, 
que por débiles, 6  por malvados & ineptos soii iodig

a los puesto»;que ocupan para oprobie suyo y 
pena do todo». No atendáis, Señora», 4 la perversidad 
de estos pocos: mirad, sí, os suplicamos, á los ardien­
tes vetos de tantas inocentes víctima» de esos desapito

temos de k  justicia y los clamores de sus víctimas, 
constituidos en verdugos de sus semejantes, no temen,

el porvenir térriWe que los espera, 
ves mas cerca da lo que ellos piensan.—St loa

t e
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•a alguna el ma* pequeño indicio ni sospecha de que 
pudiera tener parte directa ni intlfrectatn«nMTt l '9 r .  
D Ignacio l/.perena de scméJaMe Crimen: que I» ca­
ía en que se encontró sepultada la referida máquina 
rio b* de su propiedad, y que no le ha resultado ni ci- 
=t(t(%iquiern como téíitigo.—̂ V'pktA:que cénale <féy-la 

’ e n 1 Méifcir, á- f.Q de'aWH «te íea 'fcW . l t  
.yttcárifér*. !:>l» «hnoirt* fd aiiftd . u  ole a! ola
o í tbhLll'.O Oí »lí 'i/lhrit f.» -<1 llunllis • ;
•J Srí*.‘éi

■nm íñ

—  — U B I.------- I------- .— T,   ----- L-------r — s-------- -- ----------------
ftd DJlgtfeéW*Mitrtfhéz: Vá& corridos ochaméSés, Y rantidas del mejor modo posible, y que con ellas 
ri Sr. M^rt'mér ha entrado en un silencio sepulcral: forme un banca de avío, pera dar impulso á las mil

del gobierno ni las da <
^que se quiera téngi 

cobre, no habiendo oro ni ptafta con que reponerlo, es 
nula, por lo queeMecesaéioeeguniMiipbbéeií 
to, otras leyes que aunqe*¿no aefcnUa* Ktiei 
ménos disminuyan en gran parte fe  común miseria de 
nuestros paternos? imivepbi* ni aojéVbio ni eolítico, 
como tal propondré á novéis** fegtela*fe«fe*yif la na­
ción misma un proyectó le  ley ¡que el amor que les 
profeso me dicte, red acidó* soto á tres artículos, y son: 

10 Qjtle se abran «suscricionee da mexicanos ga-
se 

minas
W ué no sé? b*céWwfitf ^c^iulM ^asé ét dltíete. 
á 1 Supuesto qiié1 f i ' ‘tenemos rtófrk'efae  d*> átlfbrlda¿ 
thdts, e s ^ ^ q tm ^ u n q t^ s é M ^ ó ir  i*u«*áéíítirftéft tfe 
cumplir su deber; lo es el de cuidar de las persorift^ 
intereses de los asociadovy^Btos son atacados impu- 
«emente S Vffesveprubiaiiwpor <»« leyes,
de cuyo curópiimiehto deben emdAr'te* si e»;-préfeeto*.
* Bu reuicéditlade a  d'e M*yo de :1788<W'itev>mo d 
1n« jdíttel*sq<iW ¡ertf obserW tec^tfela My«l«i tit:'T; 
ite. ’ 8 R«of.ihréftth{‘ y"cMf aütd'Tv«tfft*í|>.''11í? 8;

; m:ord.,|fd é lipetmiliemtt rSk de comí algnim n a  pueda tener verificativ»'et artículo *.», creo que en 
real permiso, n ia le s  estraetos de las loterfaí, *6 pena ios que quedan oq habrá inconveniente, y estas pro­
dé perder’ló'rifado y él précio puesto para- rifar,1 cdn ducirán precitam ente^ valor y mérito dé la. ir te i na» 
btré tánW á'lbs íWe Ib pusiese», qne han d^^plteaHid dónales entre noeet**, la circulacidn del oro y plata, 

H H J P  V P  Ij^otro» bienes que concibo y no p u n to -ttp  fe sar por
fu* disporitf&néá HPitfes Me ser jifetfeifflas, no sé * ÁtiJfatf mia cortas luces, w h m m  rjy tvm p vb

“ “ Como mi estilo es poco pujido y cansado,-ruego á 
vds. me disimulen, esperando que cuando por estos

paralizadas y que nuevamente so descubran.
2.o Que se derogweo todos los privilegios, gracias 

y concesiones que se han hecho por los gobiernos an­
teriores, par**ttraé« el ’ota y pfeta* eu>b*m* faero de
la repúbhcd^iu^v opp seoi¡> * ; r» 1 * *»I!Jb6

3 ° Que el Qovtiorrro marítimo se¿ arregle de modo 
que ceda én provecho de fe nación, verificando el pa­
go de cualquier cargamento, én efectos nacionales oro 
y plata. , *g« >

Cuando por estár empeñado et decoro nacional, no
“ ' § » • *  w m É & m

#¿rdga<fe§, ni>S foi gobrrnsdoréíriéé léé han°concedido
Q  . • • w O  « .  i i • x tP

fecultrides paia'dife'Hcéncias para ella*.
• *<Teégoóth*htafetéde á 10 petóla desde el afio de 

ffeetf W;WfíP to  une crt&tf y flubNlTen ¿a Merced de
por cierto

que

fl'*lWvifat ná'débéfi permitirse no solo por el fraade 
^Oc'pUCdehabéV'Véndiendo billetes sin hacer la rifa 
tf0Éhd‘ha#fafehora ha socedfdo con la casa de Tamba* 
Jtf; sitie pmíqtlteaéj rifan en précióS vobfdís irnos. (")

A Wos, afta, editores. Es dé *¡A. siempre afentó 
déi^fHOr.—Argbty ' '

’ noo si \̂*’i w  olíi.isv rtfed top «ollí>tq *i v̂ * o \
editóré^ dé E/ Muy *t<*. míos,

que ¿Ô rtSdd llueVé todos se rtibjan: el aguacero 
QHc ha ocasionado de Vitalidades fe ley que dá fe mi­
tad de su Valor al cobre, toe ha hecho mojarme, y 
también la plúmá con fe siguiente manifestación que 
ruego á vds. le den un lugar en sus recomendables co­
lumnas.
/  Todas la« daciones cultas y civilizadas tienen su 
i?omercio eVfebleddo én términos, que cetíá eh au- 
rfirnto á fe riqueza desús subordinados, así en metá- 
tico como en la comodidad de las cosas que son de sil 
bsot en efecto así es, sres.; mas és cosa muy admirable 
Y)\fe sola fe nación mexicana aun en medio de su ¡lus-* 
tracion y liberalismo, parece que se ha singularizado 
en recibir leyes de sus poderdantes 6 legisladores que 
tienden siempre á su ruma y mendicidad. Q¿uién no 
Vé que en ta ley dé 9 dê  marzo último cob un golpe 
de pluma se hafri Arruinado la fbrtuua de muchos po­
bres que con inmensos trabajos han conseguido? pes- 
cansán los magistrados eñ 1á docilidad dé los méxica- 
ribé siempre dispuestos á obedecerlos, y ¡ojalá qoe esa 
tey librara aunque fuera con t&n enorme sacrincio, y 
con mucho tiempo, de los males’que se pretenden re­
mediar! Peroja desgracíaos, que es imposible. 
f* Ve¿ en qué me fundo: mantenemos un cóftiércio 
con naciones qué no apetecen Otro metal de 'nuestro 

ais que'*! dehtb y  plata,y que este, siendo su estrac- 
ItSn de los minerales tan mezquina, no llana fes miras

ti é% 4w lÍ ai^ííSm'ira? ílS OH «ot/q ;t■'!
f , p i  Lá hacienda de Jesús del Monte se <tí 0 5 t

motivos y el de no sos suscritor, no lo den fe publici­
dad según está es presad o, ai menea áo dejen de hablar 
con mas exactitudóobr* estos ^pu«tns?ipets toe per­
suado que de este |»édé.logrará alguna felieidád núes- 
ira infeliz y adorada pátria. i j O

De vd., sres. editores su atenta servidor.— Un M f
x» cano.

Sres.

4 fl í# f \ /*> * i '

ÍI*W
El Mosquito Mexicano.»-Como 

acabo de llegar de esos mundos de Dios, no había vis­
to el apreciable periódioo de vds.; con anafe lo pedí y  
se me dió el del viernes 17 del pasado; pero ha, ares, 
mios, fué tal el patéo q ie di, que se me voló el Mos­
quito, ¿quién, me dije, fuera poeta é á  ló menos tuvie­
ra amistad alguno? que \a  vena D. Safeslua Cegu Pe* 
drorpero ánimo me repuse, á ser poeta y salga to qoe 
saliere: suplico á vds., sres., que siquiera por oinne 
disparar, no me d^en en silencio.
lí'ftf U 1 iiíiwJ -.i.-i.. — t -ti f'l 1

LIRAS. ^  
Felisa ídolatrailb,"*
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El celo me devora . . . .  eres hérmósa 

■ • Y en él pecho góited» ¡ í«
Has imperado aiempre como diOM.
Perm ite. . .  . al rtval mío 
Le reprenda su necio d isv rr td .^

Si á mis furiosos ojos *SF f jg a  
\« Ese mísero infame se présenla, 1

Probará mis enojos 
Y ese orgullo fantástico que ostenta,
Acabavá á mi tista juvenil 
Aun antes^uef termine el mes de abril.

)V
t n r>r,

le siento con tristura^
* - Porque no le hallo al paso, no le veo;

r.  ̂¡Ahf siento f e  amargura T 
* í{h ' Al leer su weéio verso, porque leo

’ Que blasona !é estimas tódavia. 
Ili mitaU4 <w,m

' tu

{Infeliz.. . «} no fué tuya*-----r --------
¿Qué piensas. . . .  tatito bien, 

Hennósdifc tah grande, tanta gloria
‘i ^  • M • í) iiilfl /Kfl'
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léeaire la ha* 
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suspirado. >

amarte? r^?uíBrml

X' ' ' V
, ...

n
ir mirarte

_____«fia general,, pqr ser tambienmuy acreedora ¿
la aparición de losieípírttus, ya para qqe se les pase 
jjevíata,: por no ser a ,o l;jiempo|fie que deserte el flm a 
de, so pascada y endeble máquina, ya porque la equidad 
y  juMiti* de las ¿fes,,prioridades superiores de la  p la - 
za ,a«  atraen las loa; bienaventurados que
Jmi*hanjbre, muchtfc,tif8i»pa htf-írFüé la tercera posa 

i . la ) ... de la alma en penas, bácia la víviendb del Exmo. Sr,

$* fy***

mirarte, KideVora.
Felisa ecbicera,)?n<

Pudiera consentir el alma^mia a p \  »*
ziQue otro infame p u d ie r a ; ,b & :S "  
ub.solo diatl Ai t í* 'ii¡,.'*5hf)!S3'?r:;r v

______horrorosa le darja primerio»-;cq. ¿antíi.
Que darle el alma diosa que yeneitt.'-üdSh'vi r.i 

Soberbia ¿ insensato, < ->¡ 9  v í

zim opio presidente D. Justo Cerro en busca de su caridad: lo 
|*  cua^,f#,estrs*s>¿jfpiftm< basta nrpornbre para atraer*

aq j pr espirito» , divinos, ¡ó «*
pm  continuas carreras «fofqo^alaciones.lanwidasspffhíf

r

tu r,rq i„quees *1 filfiiJSte chasco qpq sv.c^de á los mor.
tales. ‘¿ b ie n io  ét é>) ' -.it^nu.'i

' . á w #  «A-porta noe'seiwT" ,-!.*fooe& col •> ■ 1 !i'i-
Nos han asegurado que el >évf,JEfento j*o¡r el dia y

iCrés quesos perfeccionead . -o» ¡ I, l»poche hubo varissisenM itasien^rteinplos priste,.
De un triste mentecato » . jv'. pales,,ejerciendo el acto,mas laudab.e de piedad; pues 

Pudieran recibir adoraciones? sentadas á.la puerta de,las iglesias, pefiian limosna pa.
Sabe que é su hermosura-, rlt ; í ' > ?• «I ftentemm¡ento;fie A ñ in o s  de la Cuna, por no

natura. hai bWtqbtM/flne se cpl^ten .para c o n e W , «n estaWf-
cimieijto tap benéfico consagrado A, Sos primeros días

IJhl1
M Conque arroja del pech<

<)  i

Ese amor.que vilmente llamas puro, i-t hiviianb de |a hqnjapidad.,f>Elftpar»t^ .era un , mesa con su 
Porque estoy satisfecho , tólerioi >• vendeja de.plata, sentada |» seflqra que pedia» <f» *i»0 

Que he de arrancarte el alma, te lo judo, lado upa ama de leche con un nifjo de la Cuna en4os
Que do qoier que te encuentre,ein demoi»*i..r fcteWte.# ,upo 6 mas lacayos al sepvjcio de dichas se- 
Te:hanéespirar; lo mand^quien me adora. nflnMteW°iaparsto inspiraba la mayor ternura en jos 

Te veo mi bien festiva: espectadores, al¡ considerar el tristísimo estado á que
- ! • ' - *— ba llegado, la capital mas Opulenta .de|. universo; puesTd semblante risueño y amoroso

cMe dioc erei esquiva , Jt* iv> s i ^ i  hubien* J a kfil*ntropía qu^ieq esas señoritas,
bp^iáse.iústo desdq luego pedir también a|, mfitMp» 
do. hacienda para sus empleados, retirados y viudas, y 
aun tí comandante general pidiendo animismo para «la 
guarnieron,de su maqdo qqp por la,pQmun trabaja |sin 
alimentarse*; Sí, debieron, haber puesto su mesa en 
Jas iglesias y presentar enmo cmrpa di delito un enrv 
pleado 4e aquellos mas extenuados por el hambre, «u

Para el mísero Pedro tairquOjoso;,» z * Stfm 
►a LQue e tite  le repites tus «sssgoa, - <

O el encuentro furioso de mis ojos, * violni j¿*ii 
Sí, mísero: atentóte,

Sepárate por siempre de esa idea .
Y si eres D. Quijote,

Busca, por otros mundos\Dutlctnea; s?,

i > *

S W JW ^c#11» viuMb de aquellas q u e ja  tienen ampié 
en la sepultura y otro en la comisaría, y un militar, 

Af(. e- por último, ó de aquellos que han venido de Tejas con

-c v rid;Pues nn Fúliaa aifio por jamas verte, oh oh. 
v «Bajará ú las mansiones d# la m u e r t e , *

;<-h pijJL *w V*r u,u,,,u’ °  uc »(lue,,° 8 Suc nan ^eniuu u«r i rjas conPedro Catoegu-áSabatiigllf,.̂  ,,rasw 6 pierna» rote» y sin calzonea,, 6 alguno de|C Jh  1 ■ % tew; t j oft
r -

México, 7 de sbridíDE 1837.
■ ' . • : 1 , . .  

¡Cuánto puede la austeridad del ayunol Con razón
loa santos padres recomiendas tanto la maceracion de

aquellos rearados que ya no parecen hombres sino ea- 
plectros en fuerza de la miseria, cuidándose por do- 
contado de que la,jcqmision de pedir limosna, no se 
confiase á ninguno de ciertos generales que por serio 
de los dtl dia% no son dignos de esa molestia.

ñM

la carne por ese medio. Con esf?* pjos que se han de cuando vimos pasar una joven por el portal de Mer- 
comer los gusanos, si no nos los esha fuera up cohete cadftfes, de una regular hgura, con túiuco, ¡ ano de re* 
en alguna de las muchas funciones bárbaro-eclesiésti* bozo y delantal; pero descalza de pié y pierna y bas­
cas que hay en México, vimos aparecerse en palacio, tante.sonrojada al parecer. Llanr.6 la atención de los 
el miércoles Santo antes de medio día, un Santo En- concurrentes como era natural, y cada uno empren
,  • • J     _ A _  L  * *1  • ̂  I  * .  h ,  ■ I  . . *  /  ,  ,  1 ,

¡Vi

"$fü

I

santo m ártir como, quieren algvi)0*,ó alnqa p i pena» ra zapatu», dando por ^azon ei. su concepto convip. 
como quieren otra», *o apareció en palacio é hizo trea cent» , de que acaso dependería de la hacienda públi-
larga» p< I ^  primera fuée <.
misaría que po* ;*ar 
hizo digna do Ja .visite de k

puerta de la co- 
siete virtudes, se 

íritu, diafr,zado en 
cadáver propUrjefutúUH. . H | P I
deque la Bp*ricio^ fde Entierro, no to  lamen
te fué por aumentar la santidad 4e,la pomi«arí,( confir- 
raándolapvas.en te gracia dej h JpN .P R .,,.;» inopara  

r ifUnimo.de todos aqqeljps pordioseros que 
n tnid## loadiassobru |ft.oficina, de |,s  rúale 
h* M ltetyM |qle}* á M  ‘ 

qtter.W® iluda so
do*

ut*d" tentó mjqtjfs
MEXICO; 1837.—Jmpren

ca,y.»er non tana, para,,qó contar con otro calzado que 
el natuntlefa, Id,cual dá ciertamente mur

tybMPpPfi»?* gobierno, y g|pna á Jes,uqín;to en loa dia,
] W *ms% 23Icm s&í np-

s tó k a is j  f® rW iáyej i>,*l,<•—  tebifio.quqja,,cridad ,e»tá fie noche en el 
mdooo,y.qpf ̂ |  Sr. f f e f e c ^ s e  Je ha an, 

iteVgWfl»do,,que;apfian ochy garfia , ó celado.
. ______  noche, te dual es,absolutamente fat-
crio republicano, so; pues no andan mas *quc tres á quienes es imposible 

- pia- de»ffj>p,iter un servicio .hw. recargafip. , ¿F«r

i  1 i r  »
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renta de Tomás -Oribe y  Alcalde,puente iitl Carreo Mayor número 6,
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